Visual – whip and crown of thorns
“Abran Sus Ojos”
Abran sus Biblias a II Reyes, capítulo 6.  Empezamos con versículo 8.  Por favor, pónganse de pie para la lectura de la Palabra de Dios.  (II Kings 6:8-17) "Tenía el rey de Siria guerra contra Israel, y consultando con sus siervos, dijo: En tal y tal lugar estará mi campamento.  Y el varón de Dios envió a decir al rey de Israel: Mira que no pases por tal lugar, porque los sirios van allí.  Entonces el rey de Israel envió a aquel lugar que el varón de Dios había dicho; y así lo hizo una y otra vez con el fin de cuidarse.  Y el corazón del rey de Siria se turbó por esto; y llamando a sus siervos, les dijo: ¿No me declararéis vosotros quién de los nuestros es del rey de Israel?  Entonces uno de los siervos dijo: No, rey señor mío, sino que el profeta Eliseo está en Israel, el cual declara al rey de Israel las palabras que tú hablas en tu cámara más secreta.  Y él dijo: Id, y mirad dónde está, para que yo envíe a prenderlo. Y le fue dicho: He aquí que él está en Dotán.  Entonces envió el rey allá gente de a caballo, y carros, y un gran ejército, los cuales vinieron de noche, y sitiaron la ciudad.  Y se levantó de mañana y salió el que servía al varón de Dios, y he aquí el ejército que tenía sitiada la ciudad, con gente de a caballo y carros. Entonces su criado le dijo: ¡Ah, señor mío! ¿qué haremos?  El le dijo: No tengas miedo, porque más son los que están con nosotros que los que están con ellos.  Y oró Eliseo, y dijo: Te ruego, oh Jehová, que abras sus ojos para que vea. Entonces Jehová abrió los ojos del criado, y miró; y he aquí que el monte estaba lleno de gente de a caballo, y de carros de fuego alrededor de Eliseo."

El título de mi mensaje hoy es “Abran Sus Ojos.”  Abran sus ojos.  Oremos.

Querido Señor Jesús, Te amamos hoy.  Gracias por todo lo que has hecho por nosotros.  Gracias que diste tu vida en la cruz de calvario para que pudiéramos tener la vida eterna.  Y te pido que tomes los siguientes momentos y glorifiques a Jesús con todo lo que se dice y se hace.  Te pido que si alguien tenga una carga o un quebranto de corazón este día, que él te lo dé a Ti.  Te damos la alabanza, la gloria, y el honor por lo que vas a hacer.  Te pido que salgamos de este lugar cambiados.  En el nombre poderoso de Jesús, Amen.  Pueden sentarse.

Había una batalla entre el rey de Siria y el rey de Israel.  Y el rey de Siria se preguntaba, “¿Cómo sabe el rey de Israel lo qué está pasando?  Él sabe dónde yo voy a estar.  Él sabe dónde yo voy a acampar.  ¿Cómo sabe él eso?”  Y alguien dijo, “Eliseo, el profeta, el predicador, le ha dicho lo que usted dice en su recámara.  Mire, el hombre de Dios le dice al rey de Israel lo que va a pasar.”  Y el rey dijo, “Tenemos que detener a este hombre de Dios.  Tenemos que detenerlo.”  Así que él juntó muchas tropas, y ellos fueron y rodearon la ciudad de Dotán, donde el hombre de Dios estaba.  Un día Eliseo y su siervo se levantaron y vieron a una multitud, un ejército rodeando la ciudad.  El siervo de Eliseo, el que le servía al hombre de Dios, dijo, “Tengo miedo.  ¡Tengo mucho miedo!  ¿Qué nos va a pasar, Eliseo?”  Y Eliseo dijo, “Cálmate.  Está bien.  Dios está con nosotros.”  Y el siervo dijo, “Espere un momento.  Espere un momento.  No entiendo.  ¿Es ciego usted, predicador?  ¿Es ciego usted?  ¿No ve todos estos hombres alrededor de nosotros?”  Y Eliseo dijo, “No entiendes.  Dios está con nosotros.”  El siervo dijo, “Oh, no.  ¿Qué pasa con el predicador?  Él ha perdido su juicio.”  Entonces de repente Eliseo oró a Dios y dijo, “Dios, abra sus ojos, para que él pueda ver.”  De repente, los ojos del criado fueron abiertos, y él vio todas los carros a todo alrededor de allí, todos los ángeles a todo alrededor de allí, y él se dio cuenta, “Hey, espere un momento.  Sí, Dios está con nosotros.  Hey, el predicador tenía razón.  Dios nunca nos dejará ni nos abandonará.”  Él se dio cuenta de que Dios estaba con él.

Escúchenme.  No sé lo que su tragedia sea – la tragedia a la que usted esté enfrentando ahora mismo.  No sé qué quebranto de corazón usted tenga ahora mismo.  No sé qué carga sea pesada en su corazón.  No sé la razón porque tal vez usted llora hasta quedarse dormido en la noche.  No sé lo que es pesada en su corazón.  No sé por qué usted se abrume o por qué usted diga, “¿Por qué está sucediendo esto a mí?  ¿Por qué está pasando esto a mí?  ¿Por qué está esto pasando en mi vida?”  No sé lo que sus cargas sean.  No sé lo que su quebranto de corazón sea.  Pero yo le digo hoy, “¿Lo ve usted?  ¿Lo ve usted?  ¿Lo ve usted?”  ¿Usted dice, “De qué habla, predicador?”  Digo esto:  “¿Usted ve que el Señor está con usted?  Él dijo, ' No te desampararé, ni te dejaré;'”  Mire, no sé lo que su carga sea.  No sé lo que su quebranto de corazón sea.  Pero escúcheme, Dios nunca le dejará.  Dios nunca le abandonará.  Él está siempre con usted.

Hey, tal vez usted tiene miedo.  Tal vez está asustado.  ¿ Tal vez usted es como ese criado de Eliseo que dijo, “Hey, predicador, ¿qué pasa aquí?  Estoy rodeado.  El enemigo me ataca.”  Hey, el diablo puede estar viniendo contra usted, pero le digo esto:  "Mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo.” (I John 4:4 b) “Esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe.” (I John 5:4 b)  Tenemos la victoria en Jesús.  Tenemos la victoria.  Déjeme preguntarle:  ¿Qué ve usted hoy?  

¿Ve usted un gigante, o una victoria?  David protegía a las ovejas, velando por ellas, y un día un oso salió y atacó las ovejas.  Dios le dio a David el poder, y él fue y mató ese oso.  Un día un león salió y atacaba esas ovejas, y Dios fortaleció a David, y él mató ese león.

Un día su padre le dijo, “Ve y lleva alguna comida y algunas provisiones a sus hermanos.”  Así que él salió hacia donde la batalla pasaba.  Ahora, había una batalla entre los Israelitas y los filisteos.  David fue hacia allá, y, de repente, él vio a un gigante grande allí afuera, burlándose de los hijos de Israel, burlándose de Dios, y burlándose de la Palabra de Dios.  El gigante dijo, “Vengan aquí.  Denme a un joven.  Voy a matarlo.  ¡Vengan acá!”  A David no le gustó eso.  “No me gusta que alguien hable mal acerca de mi Dios.  No me gusta que alguien hable mal acerca de Jehová.  No me gusta que alguien hable mal acerca de Jesús.  No me gusta que alguien hable mal acerca de la Palabra de Dios.  Hey, nadie va a desafiar a mi Dios.  Nadie va a hacer eso.  Alguien tiene que detenerlo.”  Su hermano dijo, “Hey, cálmate.  Tu eres solo una persona joven.  No puedes con este gigante.  Cálmate.”  David dijo, “Tu no vas a calmarme.  Nadie va a burlarse de mi Jesús.  Nadie va a burlarse de mi Dios.  Quiero un pedazo de ese gigante.”

Puedo imaginar la escena de batalla ese día, donde la gran pelea iba a ocurrir.  David caminó a la batalla, y el gigante lo vio y se rió y dijo, “¿Ustedes me envían a un niño?  Bueno, voy a aplastarlo, y entonces voy tras los demás de ustedes.  Ven acá, chico.  ¡Ven acá!”  ¡Puedo ver a David llegando allí, moviéndose, Wah!  Él estaba listo a pelear.  Goliat estaba allí, burlándose de Dios, burlándose de Jehová, y David dijo, “Tu no vas a hacer eso mas.  ¡Tu puedes venir a mí con una lanza grande, una espada grande, y toda su armadura, pero vengo a ti en el nombre de Jehová de los ejércitos, el Dios de los escuadrones de Israel!”  Y él puso una piedra en esa honda, y la tiró, y algo entró en la frente de ese gigante que nunca había estado allí antes.  Puedo ver a ese gigante.  ¡Uf!  (Crash)  Él se cayó.  

David no tenía una espada, así que él llegó corriendo a Goliat, y él tomó su espada, y él le cortó la cabeza.  ¡Puedo imaginar a David recogiendo esa cabeza y diciendo, “Hey, nadie se burla de mi Dios!  ¡Nadie se burla de mi Jesús!  ¡Nadie se burla de la Palabra de Dios!”  Hey, escúcheme, no sé cuales gigantes usted esté enfrentando hoy.  No sé lo que le parezca mas grande que usted, pero usted tiene a un gran Dios Que puede encargarse de cualquier gigante.  Ese gigante no fue nada para Jesús.  Goliat no fue nada para Dios Todopoderoso.  Y no importa lo que viene en contra de usted, escúcheme, “mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo.” (I John 4:4 b).  Usted tiene la victoria a través de Cristo.

Déjeme preguntarle, ¿ve usted un horno de fuego ardiendo, o a Dios en medio del fuego?  Pienso acerca de Sadrac, Mesac, y Abed-nego – esos hombres de Dios. El mal rey dijo, “Ustedes van a tener que adorar una imagen de oro.”  Pero Sadrac, Mesac, y Abed-nego dijeron, “No vamos a hacerlo.  No vamos a adorar ningún imagen de oro.  Le servimos al Dios Todopoderoso, y no vamos a adorar un imagen de oro.”  El rey dijo, “Ustedes son locos.  Si ustedes no lo hacen, vamos a tirarlos en medio del fuego.”  Ellos dijeron, “Usted puede hacer eso, pero no vamos a negar a nuestro Dios.”  Escúcheme.  Necesitamos a algunos hombres y mujeres de Dios, algunos niños que dirán, “Hey, no me importa lo que dice el mundo.  No me importa si se burlan de mí.  Me importa lo que Dios dice.  Me importa lo que mi Jesús dice.” 

Lo puedo ver en mi imaginación ahora mismo.  Calentaron el horno tan caliente que quemó y mató a las personas en llamas que lo calentaban.  ¡Wow!  Trajeron a Sadrac, Mesac, y Abed-nego, y los empujaron en el fuego.  El rey fue y él vio en el fuego y él dijo, “Espera un momento.  Espera un momento.  Veo a Sadrac.  Veo a Mesac.  Veo a Abed-nego.  Están caminando en el fuego, y no están quemados.  ¡Pero, espera un momento!  ¡Espera un momento!  ¡Veo a Alguien mas caminando en el fuego!  ¿Quién es él?  ¿Quién es él?  ¡Hey, es el Hijo de Dios!"  Era Jesucristo en medio de ese fuego.  ¡Jesús estaba allí con ellos!  Escúcheme.  No sé en qué fuego usted esté hoy.  No sé lo que queme en contra de usted.  No sé lo que le alcanze.  Pero Jesús está allí mismo con usted.  Ellos salieron de ese fuego, y ni siquiera su ropa fue quemada.  ¿Por qué?  Porque Jesús estaba con ellos.

Déjeme preguntarle.  ¿Ve usted a Moisés en el mar Rojo, enfrentando la destrucción o la liberación?  Moisés, ese gran hombre de Dios, guiaba a los hijos de Israel.  Él iba a conducirlos a la tierra prometida.  Llegaron al mar Rojo.  Estoy seguro que cada persona decía, “Es el fin!  Los egipcios nos están siguiendo.  Vamos a morir.  Van a matarnos.  ¿Qué va a pasar ahora?”  Y puedo imaginar a Moisés diciendo, “Ustedes van a ver a Dios hacer algo grande.”  Ellos dijeron, “Moisés, ¿no ve usted ese mar allí?”  Moisés dijo, “Dios está con nosotros.”  Llegaron a ese Mar Rojo, y Dios dividió el mar Rojo, y ellos cruzaron el mar en tierra firme.  ¿Qué ve usted – la destrucción, o la liberación?  

La Biblia dice, "El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir." (John 10:10a)  Él quiere destruir a su familia.  Él quiere destruir a las personas que son importantes a usted, pero escúcheme, levántese y ore al Dios Todopoderoso.  ¡Usted debe decir, “Dios, te necesito!  ¡Dios, no puedo hacerlo sin ti!”  Y Dios estará allí mismo con usted.  Dios no hace acepción de personas.  (Acts 10:34 b).  Así como él estaba con Moisés, él estará con usted.  Como él estaba con Sadrac, Mesac, y Abed-nego, él estará con usted.  Como él estaba con David, él estará con usted.

Déjeme preguntarle – con el hombre ciego – ¿ve usted un problema o una solución?  Imagine que usted era ciego, y alguien tenía que guiarle a donde sea.  Supóngase, aun intentando bajar las escaleras, eso podría ser peligroso.  Imagine a un ciego, teniendo que ser guiado a donde sea.  Un día un hombre ciego pedía limosna, y las personas pasaban caminando.  De repente él oyó una multitud, y él dijo, “Espera un momento.  Algo está pasando aquí.  ¿Qué pasa?”  Y alguien dijo, “Jesús de Nazaret está pasando.”  ¡Él dijo, “Espera un momento!  ¿Jesús?  ¿Jesús de Nazaret está pasando?  He oído de este Jesús.  Si puedo llegar a este Jesús, seré libre de mi enfermedad.”  Le puedo imaginar gritando, “¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí!  ¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí!”  Y las personas dijeron, “Cállate.  Quédate quieto.  No moleste al Maestro.  Él es un hombre ocupado.  No lo hagas.  No lo hagas.”  Pero él dijo, “No me importa lo que alguien dice.  Hey, voy a alcanzar a Jesús.  ¡No voy a dejar a alguien detenerme!  ¡Tengo que acercarme al Rey de reyes, el Señor de señores, el Gran yo Soy, el Dios Todopoderoso, el Príncipe de Paz!  ¡Yo tengo que llegar a Jesús!”  ¡Y él dijo, “Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí!”  ¡Y Jesús dijo, “Alguien llama Mi nombre!  Alguien llama Mi nombre.”  Y Jesús fue al ciego y él sanó al ciego.  Escúcheme.  No sé lo que sea su oposición, pero Jesús es mas grande que ese problema.  

Déjeme preguntarle – ¿ve usted la muerte o la vida?  Pienso acerca de Lázaro.  Lázaro había muerto, y él fue metido en la tumba, y todos sus amigos lloraban.  Era el cuarto día cuando Jesús finalmente llegó al área.  Las personas decían, “Él está ya muerto.  Él está ya muerto.”  Jesús dijo, “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. (John 11:25).  ¿Cree usted esto?”  La señora dijo, “Pues, si Usted lo dice, Jesús.”  Estoy seguro que tenían algunas dudas.  Jesús caminó allá y él gritó, “Lázaro, ven fuera.”  ¿Saben qué?  Si él no hubiera dicho, “Lázaro,” todo los muertos habrían salido de las tumbas allí.  ¡Pero él dijo, “Lázaro, ven fuera!”  Y Lázaro salió afuera, y él estaba envuelto en vendas, y le desenvolvieron.  Bendito sea Dios, las personas estaban emocionadas porque Dios hizo una gran cosa entre ellos.  Escúcheme.  No mire lo negativo.  Mire el hecho que Dios está a su lado.  Nosotros como cristianos gastamos demasiado tiempo mirando lo negativo, no dándonos cuenta de que Dios está con nosotros.  Dios está con nosotros.  El dijo, "No te desampararé, ni te dejaré;" (Hebreos 13:5 b)

Déjeme preguntarle – ¿ve usted prisión o libertad?  Piense acerca del Apóstol Pablo, uno de los máximos predicadores de toda historia.  Él escribió dos terceras partes del Nuevo Testamento y era uno de los máximos misioneros que jamás ha vivido.  La mayoría de las veces cuando él entraba en una ciudad, él buscaba la cárcel, porque ahí es donde él terminó.  Allí él estaba sentado en una celda de la cárcel, y él alababa a Dios.  Él dijo esto:  “No lo digo porque tenga escasez, pues he aprendido a contentarme, cualquiera que sea mi situación.” (Phil 4:11)  Él escribió eso de un celda de una prisión.  ¿Estaría usted feliz si usted estuviera en una prisión hoy?  Él estaba feliz.  Él dijo, “Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez digo: ¡Regocijaos!” (Phil 4:4).  Él estaba en una prisión, escribiendo eso.  Él no solo vio la prisión.  Él estaba libre en Jesucristo.  

¿Qué ve usted este día?  ¿Ve usted el Infierno o el Cielo?  La Biblia dice, “Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio.” (Heb. 9:27)  Usted no tiene que ir al infierno.  Jesús pagó el precio por usted.  Algunos de nosotros como cristianos sentimos que estamos en el Infierno ahora mismo en esta tierra, con todo lo que nos está pasando.  Pero, escúcheme.  Usted puede tener Cielo en esta tierra.  Usted puede tener una relación dulce con Jesús.  Y un día podemos anticipar ver a Jesús, en un lugar de no más daño, no más dolor, no más pesar, no más quebrantos de corazón, no más cargas.  Un día, un día, podremos ver a Jesús.  ¡Wow!  No puedo esperar ver a Jesús.  Piense acerca de eso.

¿Ve usted a Jesús, dejando las glorias del Cielo para ir una tierra maldecida en pecado por usted y por mí?  ¿Lo ve usted mientras él caminaba entre las personas, y él vio a una persona que tenía una enfermedad, y él sanó a esa persona con esa enfermedad?  ¿Ve usted a Jesús caminando entre las personas, y él vio a un ciego, y él sanó a ese ciego?  ¿Lo ve usted mientras él vio alguien que era poseído por un demonio, y él se acercó a esa persona poseída por demonio y expulsó al demonio?  

¿Ve usted a Jesús y lo que él sufrió por usted?  Esos grandes soldados romanos tomaron un látigo y ellos azotaron la espalda de Jesús.  Pusieron una venda sobre los ojos de Jesús, y pusieron una corona de espinas en Su cabeza.  La sangre fluyó por la cara de nuestro Salvador.  Los soldados le pegaron a Jesús mientras él tenía esa venda sobre los ojos y dijeron, “¿Quién te pegó, Jesús?  ¿Quién te pegó, Jesús?”  Metieron clavos grandes en Sus manos y en Sus pies.  Y Jesús colgó allí en esa cruz, y sufrió, y sangró, y murió porque él nos ama.  Escúcheme.  Jesús le ama.  Él nunca le dejará ni le abandonará.  Él sufrió su Infierno por usted.  Él colgó en la cruz, y él se vio y él dijo, “¿Dios Mío, Dios Mío, por qué me has desamparado?”  En ese momento en tiempo, Jesús sufrió el Infierno que nosotros debemos tener que sufrir por toda la eternidad.  Él soportó eso porque él nos ama.

¿Qué ve usted hoy?  ¿Ve usted a un Salvador Que le ama y cuida por usted, o es usted tan atrapado en sus cargas y sus quebrantos de corazón y sus tragedias que usted no está mirando a Jesús?  Escuche – él puede quitar esas cargas de usted.  Jesús dice, “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.” (Matt. 11:28)  ¿Por qué no viene usted y se lo da a Jesús este día?  La Biblia dice, “Echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros.” (I Peter 5:7)  Jesús le ama este día, y él quiere quitarle esa carga de usted.  Él quiera ayudarle.  Él le dará la fuerza para superar esa tentación.  Él le dará la fuerza para seguir adelante.  ¿Por qué no viene usted a Jesús hoy?  Usted podría decir, “No lo puedo aguantar más.  No lo puedo aguantar más.”  Escúcheme.  No lo puedo aguantar sin la ayuda del Señor, y usted no puede tampoco.  ¿Entonces, por qué no viene usted a Jesús hoy?

Un rey estaba peleando junto con sus soldados en contra de su enemigo.  En medio de la batalla, un oficial estaba herido.  El oficial herido llamó a un soldado y le dio algunos recuerdos y le pidió llevárselos a su familia.  Él le ordenó a dejar el campo de batalla, pero el soldado intentó llevar al oficial a un lugar de seguridad.  Algunos otros soldados le dijeron a salvarse, pero todavía él siguió, intentando proteger a su oficial.

Una bocina sonó, y el clamor fue que el rey había dejado el campo, pero el soldado luchó adelante. Finalmente el oficial murió en sus brazos.

Lanzándose sobre el cuerpo de su oficial muerto, el joven soldado lloró, “¡Aun el rey se ha ido!”

De repente, una mano fue colocada sobre su hombro. Mirando hacia arriba, él soldado se encontró mirando la cara del rey.  

El rey dijo, "Mi hijo, otros han ido, pero tu rey todavía está contigo." 

Hey, usted puede sentir que usted está completamente a solas, pero, escúcheme, su Rey – Jesucristo – todavía está con usted.  Jesús dijo, “No te desampararé, ni te dejaré;” (Heb. 13:5 b)  Jesús está siempre con usted.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

(Four points in plan of salvation)   “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.”  (John 14:6))

Quien diría hoy, “Yo nunca antes he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No estoy seguro de ir al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un día.”  Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.  Pueden bajar sus manos.

Por favor, repita esta oración y dígale a Jesucrusto que usted está confiando solo en Cristo para su salvación.

(Sinner’s prayer)

Si Dios habló a su corazón, por que no se pone de rodillas ahora y habla con Dios?
